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Sábado 25 de Enero de 1890 

¿DE USTED O DE TU? 

¡Qué puede espífrurse, decía 0. Norherto 
uno de eslos días, de un siglo y de una gene­
ración cuyos hijos traían A ios padres de tú 
por tú, sin ninguna olasé do consideración' ni 
rcípelol 

jDicliosa edad, y siglos dii hosos aquellos 
en que los padres eran considerados, respe­
tados y tenidos como al representante de 
Dios en la familia.. 

Sin que aboguemos, ni ahora, ni íinles, ni 
después, por cierta clase da educación, que 
lune que algunos niños no respeten nada ni 
á nadie, nos vamos á permitir exponer varias 
objeciones al criterio del bueno de D. Nober-
to. 

Desde luego podemos sentar como verdad 
inconcusa, que existen pidres que son par­
tidarios de q̂ ue sus hijos lis hablen de tú, y 
otros, por el c«iHiaiio de usted. 

;AfU'man-los primefos, qué'tín hijo, es; ó 
«Wjtj ser, el mejor anMJgo d'-i si» padres, á los 
que deJie iBniai* cojB eoflfiaiiza, aunque con 
respeto. 

DiceD los partidarios del usted, que este y 
no otro, ese! thíaMiéMo'qtUdebedltrsele^ 
los padjes, ^u^to qas* coa el iú ao hay 
lespelo ni cootíteíícíó* »l|fo«a para los que 
dierba el sei'á sus hijos. 

Senladá io aoitettW.Wén pudiúra giguírsé, 
que el resijeto, Samór y cóniidériíóión de los 
hijos pai*!OB¡«su»|»adréS,BO depeiide <Je la 
forma del téálaaB«ttt0, ^íuesló (Jüe, empleán­
dose p&v ffláos el prorioíiíibre liS ó la eontrací 
ciófl usted, los hay, tanto en uno córtio en 
otro bando, observadores fieles del cuarto 
mandamieulo, y olrostamliién, que indislin-
lameole prevaligan, comttierido la falta de 
respeto contra los autores de sus días. 

Y S(||Uí fiUtige una-cu^stióu hb.lódca^ acerca 
dé la forma pritnitiva.. En ios libios ^agrados 
detodajlriM teogonias, «e us.-lija la farm» de 
la aatoiralexa: el sencillo y fatiiüiar pronombre 
tú. De este modo.se hablaba (\ los príncipe.» y 
profetas,, y estos á sus' subditos. De este 
mododirigíansesus discípulos á Jesús, y el 
Maestro á sus discípulos. Del mismo modo, 
aquellos jueces incorrijplibres, que desciibe 
el litívo 9»ntó, y que celebraban los juicios á 
la sombra dé"una palmera y éñ presencia de 
lodo el pueblo. Así lambiéii nos dirigimos al 
Eterno, en nuestras oraciones y plegarias. 

¿De donde proviene entonces esa otra for­
ma ftue se considera más respetuosa? Provie­
ne de esti edad en la cual parece que se cubre 
la Europa con un denso velo de tinieblas; 
donde el terror reemplaza u\ amor predicado 
por el Evangelio, y él error se enseñorea en 
la«^oncieOeifN»;fkMid«<«li«««idécAriJlMio^ ti­
tulo de hermanea se ortan los dé excelencias, 
y señores; y la i'flza humana se divido en se­
ñores y siervos, amos y . esclavos, los que 
mandan y Jos que obedecen, los ilotas" y los 
ViranoB. De ítllí proce/de el vufcSa'merced, de 
cuya forma resulta, por contracción el trata­
miento de iíííed, llegado á nuestra época. 

Pero si es cierto que lodo cambia; si al 
temor que log hijos sentían enlü Edad Media, 
en presencia desús padres por las fallas co 
metidas, y ios crueles 0^1^03 dé "que eran 
víclimas, base reemplutkdó en 'éstos tiempos 
por otra clasü'dertlramieiitos, «¡ohsidéracijú-' 
nes y afecto¡éarüoschasla él punto de que 
el hijo90ííeaiy« enelr^ídre aqttér señ&r, á 
quien tcflla ¡nm ¡saladar' corno" evrrtejór de 
sus ííniigos, isu defensa y sostenimiento, no 
Oí, pues, extraño, que álaíoíTOa Severa' dé' 
aquel tratamiento, se le sustituya por la prt> 
ftiitiva, que inspira confianzíi; puesto que los 

padres de hoy, según el i leal de nuestra épo­
ca, no pretenden hacerse temer dé esos seres 
que ir.ijeron al mundo, sino por el contrario, 
prefieren inspirarles amor y confianza, ver­
dadero objetivo del paternal caiiño. 

Y esta saludable transformación, nótase en 
primer lugar, en las capitales cultas, donde la 
enseñanza moderna trata de inspirar en la 
niñez sentimientos delicados y caritativos, tan 
distantes de la rudeza que se observa en los 
niños de los pueblos rurales, en donde se vé 
todavía aplicada y recomendada por los mis­
mos padres, aquella tradicional y repugnante 
teoría de que la letra con sangre entr»^ re­
chazando la familiaridad de los hijos, y por 
consecuencia, de que los nombren de íú, cre­
yendo que es una falta de respeto inconsido-
rable. 

Por .consiguiente^ y huyetido de ese fanatis­
mo de creer que lodo lo antiguo es vicioso y 
lodo lo moderno benéfico, entendemos, que 
la forma f imiliar, esto es, el tratamiento de 
tú, es primitivo, el más antiguo, y el error 
es de una edad más moderna, tíB «sa «dad 
cuyo recuei^o nos hace estremíéer ^1 reoor-
dar el feudalismo. 

Puede asegurarse que el/«, es la forma 

El téf cc tói to , y éUísted pagano y despó-
xko. 

EllM, la forma familiar y el ««¿«f, la severa 
y respetuosa. 

El ÍM, la que da confianza y amistad, el 
Hííei divide y separa. 

Dos amantes liñen, y mientras dura la re-* 
yerta, se emplea el usted. Se establece la paz, 
y el íi{ queda triunfanle. 
" Las mujeres hablan de tiste á sUs maridos, 
cuando están ofendidas. 

Los padres á 9HS hijos cixando les repren­
den una falla.' 

Y para conocer haáta donde desciende la 
confianza que iiispira el pronombre lú, «c 
notj» en. los, que están beodos, cuando de ellos 
se dice: aLlevaBtta,q%e;aJ verbo l e ^ b k d e 
tú.» 

MARIANO FERNANDEZ. 

A la avanzada edad de setenta y cinco 
años falleció antes de anoche en la corle 
el popular ador cómico Mariano Fernán 
dez. 

Una pulmonía contraída en la convale­
cencia del trancazo, y no bien cuidada por 
causa de un excesivo amor al arte, ha lle­
vado al sepulcro á una de las figuras mas 
características del teatro Español. 

No hace aun seis días, el domingo úfti-
mo, píQÓiíse en escena eó el arJt|̂ tíojGorVaÍ 
de la Pacheca la comedía de TOa|fa J ¿ Í 
pata de cabra, en la cual hacía, Mariano 
Fernández, las delicias de niños, hombres y 
de ancianos interpretando e! papel tfanioso 
de J). Simplicio Bobadilla. 

Don Marías, como respeluosámenta le 
llamaban sas compañeros, sentíase atacado 
ya de la dolencia que Ha tenido tan Iríste 
fin; pero dominando el sufrimiento por _ 
cumplir sus deberes de actor, que eran para 
él una especia dé ouUo y al mismo ti rapo 
una necesidad de su vida, encontró efl sus 
nojuadas lueizas bríostificienle para pro­
vocar la bilaiiidad déí pi5E;ljcd y- jjarit ik 
provísdr foplíis de acliialidád que hacían 
d«sternillar de risa á Ibs esj)ecladores. 
; Fué esa la última ^oz que pisó las tablas 

m aquel glorioso escenario. 
EtoMét coles, en losmomculos en que d 

mal dejaba lucidez ásu ¡ntelige^ncia, decía 
á su sob iua la señorita de Várela, que le 
ha asistido con filial solicitud, que le pre­
parase su traje para representar ayer por 
la tarde el mismo papíl de Don Simpli­
cio. 

Las fuerzas ie engañaban, y aquél vigo­
roso organismo ha sucumbido hace pocas 
horas. 

Nació Mariano Fernández en Madrid el 
año 1815 en el seno de una modesta fa­
milia, cuyo jefe ejercía la profesión de 
sastre. 

Desde los primeros años de su juventud 
manifestó singulares condiciones de actor, 
inclinándose con preferencia al género 
cómico, en el cual se distinguió siempre. 

Se presentó por primera vez en escena 
en el eslren ) del magnifico drama del du-

.que de Rivas Don Alvaro ó la ftterza del 
sino, desempeñ ndo el papel de Un men­
digo de ios «que aettden á tomar la sopa del 
Gonveoloy 4em tstrando tan ftílices dispo­
siciones, fue enicargudo dé pápeles die ma­
yor compromiso. 

Sus maeitros, el gran actor Ouisflíán y 
el Sr. Cubas, le aleíitaron en sus priitieros 
pasos, y á sus leccipnesüjebió también 
el dominio del género,que cuUivó i^em-
pre. 

El año 1835 trabajó len Cádiz de cuyo 
puntóse trasladó á Sbvilla con objeto de 
dar allí algunas (unciones. 

Quebrada la empresa se vio eh la ne­
cesidad de egresar á Madrid en b'iisca de 
nueva contrata. Habiendo loniado pasaje 
I n el coche correo, al llegar á Córdoba supo 
el eooBucloi la trisle suerte qijfî  eoriían 
SUÍ3 cómpatlerós y la correspóiidencia al; 
caer en mSíios de los ficciosos, y se negó 
rotundamente á proseguir su viaje. 
. Mariano Fernández, que^Ci^ hortibre de 

ingenio y travesura, uo se arrebató ante 
semejante contratiempo y visljíjndo el traje 
de arriero catilán de Las tramad de Garu­
lla, se apoderó del carruaje y condujo per­
sonalmente el correo á Madrid, no sin 
/laber tenido la feliz previsión de ade­
lantar en hora y media la saüda del coche 
con objclo,de burlar el acecho de los car­
listas. , .; 

IVabajaba siempre con fe, y ni,una sola' 
noche se limitó á recitar perezosamente .su . 
papel. 

En prueba de su entusiasmo por la es­
cena y de la fibra que le animaba, hay que 
i-ecordar su campaña ^a el teatro del Circo 
^n,liempo.s de la emprasa fiernis. 

Entonces tonió parte en 120 representa 
ciones consecutivas, ejecutando 80 veces 
La redoma encantada y 40 La pata de 
cabra. 

Los; graciosos del teatro antiguo, tos 
criados y pajes charlatanes y entrometidos 
de Us ¡obras decapa y espada dé la edad 
de oro de nuestra literatura dramática te­
nían en él un intérprete inimitable, que 
difícilmerite será reemplazado 

Mariano Fernández, que durante su lai-
borioisal existencia logró reunir una fofiluoá 
considerable, no.pudo d¡^fr4itMt4«.^s go­
ces da la familia,, viendo-.dasaparácer de 
su lado por pf^dent^s.'desastrosos á sus 
^]o^^h^\%^<í!m^mn\fi de su hogiar. 
i La dulzura de carácler del genial actor, 

&M inugolable bondad, la sencillez de sus 
cosluiTíbres y la llaneza y afabilidad de su 

trato le habím conquistado universales 
S¡nipat|as y un cariño respetuoso que PO 
se deíirneiiiía nunca. 

Solución á la charada aserta en él aúoif-
ro anterior. . 

ZAPm 
• • 

Charada 
Mi a^igo p r i m e r a do» 

tiene fincas enjbres <}vii|trjQ, 
petó habita sierapieengodo 
por ser un tugar más sano. 

lA. A. 
La solttódn en el AÚmar» pré̂ xim*. 

A MI AMIGO D : S . M . 

ÜNGoiíSEJO 

Oi«gQ querido: PiM- k vek prhlM^a 
voy 4 (ki'te úa consejo fhxm q^idsra 
«fli vez de hacerlo reigalm-te IM ^ t ^ ; 
^ 1 ^ yoíft^lo ^et)gof tiréadtaftft 
imaque tal «ei áalttrasde a»«fl##, 
ofrecer en m«(aíes cos^^dgURtt' 
por quiea no tíe«e e4ariosj,.iiii í t i i S ' d t l ^ . 

Yo sé qii* has de éxúiiñ tr, ^aé Ü e pbeta 
á quien -ítpénas si le «¡iüata el bozé 
por mki icMciflio qüfl ew iti cara aj '̂riéta, 
8« ftrflva sitt r̂ bosH), 
ádar*e á tí utt consejo^ 
cosa más bien de dómine ó de viejo. 
Mais un refrán antigüé nos ifidica 
qué viejos y Schlqiiilfe» ábá iguiílés: 
sí este re^án á ntiéslro caso aBlicé 
tu buen jtii«io y tu crftet ió sanó, 
verás que sin andar por matorrales, 
lo inexplicable para li se esplica 
y f átjil es lo que creíste arcano. 

Se'reduce el conseja á lo si^uiónta: 
«No le cases ¡am:\s aunque le órijpluaieoV,. 
y aunque llama la gen4e 
abogado del dulce matrimonio 
al misino San Antonio, 
para prestarle celestial enoaiito, 
por cada boda en que.iniei viene e^si^ite 
hay cien lo naenóis qué arregló el demoDÍó. 

Dos "Cariantes tiene el qasan^iento 
que sea la mujer joven ó vieja,,, ̂ , 
pues lo de rica ó pobre, y si^lejj^e{it,o 
que del cacado á la eleccipn se,deja.. 

Sí es,joven la mujer, ¡udu mutihJiQM 
cual aquella ^ quien rindes tu albediio, 
alcgpe, vivaracha, 
y náás pura y hermosa 
,qué la (M-imera gota,de rocío 
qué aparece en el cáliz de la rosa... 
té enamoras de fijo como uu loco, 
y bebiendo easus labios de claveles 
néu^r más dulce que el panal de mielpí, 
gozas, aprisa y mueres poco á poco 
dejt,ab'>,9>'devorado por la llama, 
como devora el fuego la relama. 

Si tu mujer es.vieja ^cielo santo 
no lo quiero pensar! ¡me causa etpM^t 
iCatninar en la vida iransitorij) 
unido á una mujer queie desveid 
y Ua^ 4 ,I& memoria 
oí t ^ ^ ^ o olvidado «te iu, obuekl 
¡Busa;u',los n^ros rizos . i 
de tieiTDOsa cabellera 
{Kiia calmar del cuerpo los ardores, 
y encontrar que los pelos SM postizos 
y que encubren traidores 
una sucia y morada calavera! 
¡Cuanto incomoda, Diego, y desespera! 
Luego viene la duda, ol sermoneo, 
la pregunta indiscreta. 


